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Corrí tan rápido como pude, hasta quedarme sin aliento. Atravesé el parque, ya vacío, 

eran las seis de la mañana y todos se habrían ido a una discoteca o a casa. 

De repente paré, estaba temblando, y a pesar de respirara a duras penas tras la carrera, 

me encendí un cigarro y me senté en un rincón oscuro a la salida del parque. Se veía una 

tenue claridad que anunciaba el comienzo del día; el día que yo había matado a alguien. 

Estaba sola y no se oía un solo ruido; ni ambulancias, ni sirenas de policías… ni gritos 

de alguna persona que hubiera encontrado un cadáver junto a las botellas, bolsas y vasos 

vacíos; restos de la fiesta que había tenido lugar aquella noche. 

¿Qué iba a hacer ahora? Le había matado y había huido de la escena del crimen. ¿Y si 

seguía vivo? Hice ademán de levantarme para comprobarlo pero rápidamente vino a mi 

cabeza la imagen de su rostro con los ojos abiertos…pero inexpresivos. 

Encendí otro cigarro. 

No era consciente de la gravedad del asunto, no podía creer lo que había hecho; y, por 

supuesto, no podía contárselo a nadie. Pero ¿qué haría cuando mis amigas me 

preguntaran dónde estuve el resto de la noche?, pensarían que me habría enrrollado con 

algún chico; y estaban en lo cierto, pero ninguna persona mentalmente sana hubiera 

imaginado el fatídico final. 

Todavía no recuerdo cómo volví a casa. 

Cuando me levanté hacia la hora de comer sin apenas haber dormido, tenía muchísimos 

mensajes de grupos de Whatsapp, y todos hablaban de lo mismo: el chico que había 

muerto la noche anterior. Mis amigas lo estaban comentando en ese momento. Aunque 

a penas conocían al chico de vista, todas se mostraban muy consternadas por la tragedia, 

y yo no iba a ser menos así que escribí un mensaje mostrando lo “sorprendida” y 

afectada que estaba. 

Me levanté de la cama y oí a mis padres de fondo hablando del suceso. Sentí punzadas 

en el estómago y sabía perfectamente que no era síntoma de una resaca.  



Fui hacia la cocina; tenía claro que mis padres iban a preguntarme sobre lo ocurrido 

aquella noche; y, efectivamente, así fue. 

Me contaron cómo habían encontrado el cadáver los servicios de limpieza y me dieron 

una tediosa charla incidiendo en cómo el alcohol había matado a aquel chico… ¿el 

alcohol? 

En ese momento la noticia se anunciaba en la televisión local, y la presentadora 

sentenció que la causa de la muerte se atribuía a un golpe en la cabeza. 

“Se piensa que el joven de diecisiete años, que estaba bajo los efectos del alcohol, 

tropezó con una piedra hallada en la escena, cayó para atrás y se abrió la cabeza…” 

Nadie sospechaba nada. Por un momento pensé que no había podido tener más suerte de 

haber cometido el homicidio en tales circunstancias. Al momento no podía creer cómo 

se me había pasado por la cabeza pensar de una manera tan retorcida y malvada. Parece 

que no quería darme cuenta de lo que había hecho. 

De pronto mi padre encendió la radio y comencé a oír de nuevo la triste noticia; estaba 

escuchando lo que yo había hecho en la radio y en la televisión a la vez mientras el 

móvil vibraba sin parar acumulando mensajes que parecían querer torturarme. A los 

pocos segundos solo oía un zumbido y sentía que iba a vomitar; pero por suerte mis 

padres, que estaban consternados al igual que todo el mundo en nuestra pequeña 

localidad, volvieron otra vez a la carga con sus argumentos contra el alcohol. Se les 

notaba realmente preocupados. Si hubieran sabido cómo había acabado la noche para 

mí… 

“Deseaba de verdad que todo hubiera sido un sueño.” 

No pude sacarme ese pensamiento de la  cabeza, y en algunos momentos llegué a pensar 

realmente que lo sucedido se trataba de una pesadilla. Me estaba desquiciando; la culpa 

comenzaba a ser un peso que mi cabeza de dieciséis años no podía soportar. 

Pero mis remordimientos cesaron cuando me pare a pensar en por qué se había 

“tropezado” aquel chico. En todo el tiempo que había estado dándole vueltas al asunto, 

no me había acordado de cómo aquel “inocente” me llevó a dar una vuelta después de 

que me lo presentaran en algún momento de la noche cuando todo el mundo es muy 

sociable debido a lo que han ingerido en las horas anteriores. Me había parecido mono y 



no vi ningún problema en enrrollarme con él cuando ya nos habíamos alejado lo 

suficiente de la multitud que había en el parque de manera que solo se oía el jaleo y las 

risas de fodo.  

Estuvimos un largo rato alternando besos con las típicas frases absurdas y sin sentido 

que nos empeñamos en utilizar para ocultar el vacío propósito de los “encuentros 

amorosos” que se dan en los botellones cuando la noche ya ha hecho estragos en nuestro 

criterio para actuar. 

Pero al cabo de un rato; cuando ya no se oían voces, pues era tarde; mi acompañante se 

empeñó en ir más allá de los besos y las vanas conversaciones. Yo le dije que no quería 

llegar a nada más de buenas maneras, pero siguió insistiendo hasta un punto en el que 

yo me sentí incómoda y me levanté. Si soy sincera, no se me pasó por la cabeza que me 

fuera a forzar ni nada por el estilo, no llegué a sentir miedo; pero el chico se levantó 

también, me agarró de la muñeca y volvió a insistir diciéndome que no pasaba nada, que 

no nos veía nadie… en fin, sus precarios argumentos de borracho no consiguieron 

persuadirme y le volví a repetir el NO. Se conoce que no entendía el significado de tan 

sencilla palabra y que creía que tenía capacidad para convencerme, así que no me soltó 

la muñeca. 

Yo solo lo empujé sin apenas fuerza para liberarme e ir a contarles a mis amigas lo 

equivocada que había sido mi elección aquella noche; pero la mala suerte hizo que 

hubiera una piedra tras él con la que tropezó y cayó al suelo abriéndose la cabeza. 

Después solo recuerdo la sangre y sus ojos muertos que miré unos segundos antes de 

salir corriendo. 

“¿Eso era matar? Creo que más bien era defenderme.” Ahora mi cabeza estaba llena de 

pensamientos sin ningún tipo de escrúpulo. ¿Y si no le hubiera empujado?, a lo mejor 

habría conseguido sus propósitos a la fuerza. No me había soltado la muñeca, no 

escuchaba las negativas que le di, me había agobiando… quizá se lo merecía, ya había 

suficientes chicos en el mundo con ese tipo de actitudes que se hacían insoportables; 

uno menos… 

Aquel lunes en el instituto todo el mundo hablaba del suceso ocurrido el sábado como 

esperaba. Al fin y al cabo, la muerte de una persona de nuestra edad  nos hace 



reflexionar a los jóvenes sobre el final de la vida que tan lejos vemos… sobre todo si tú 

eres el autor de la tragedia.  

Yo no había parado de pensar en ello, pero sin embargo no me había molestado en 

inventarme una excusa para cuando mis amigas me preguntaron que qué había sido de 

mí el resto de la noche, no me habían visto desde las cuatro de la mañana. 

Rápidamente mentí contándoles que había conocido a un grupo de personas que no eran 

de la ciudad en una de mis excursiones al “baño” y me quedé hablando con ellos sin 

percatarme del paso del tiempo hasta que fue hora de irme a casa. 

No gastaron ni un minuto de su tiempo en juzgar la extraña anécdota que les había 

contado, estaban con la cabeza en otro asunto; como todo el mundo el resto de las horas 

de clase. 

Anisaba dejar de escuchar lo mismo contado desde diferentes bocas, algunas 

indiferentes y frías, otras que parecían muy tristes pero en realidad eran más frías que 

las primeras, otras que lo sentían de verdad… cada uno de los comentarios que escuché 

durante el día rebotaban en  mi cabeza haciendo un ruido tremendo.  

Pero era consciente de la estupidez que era  pensar que en dos días se dejaría de lado el 

asunto del que hablaba todo  el  mundo en mi pequeña ciudad, donde las noticias y 

cotilleos volaban convirtiéndose en la comidilla de la gente durante un tiempo. Era 

ridículo esperar que todas esas personas olvidaran al chico que había muerto al 

tropezarse con una piedra… o eso es lo que creían todos. 

En ese momento caí en la cuenta de que nadie había dudado de la causa de su muerte, 

jamás se sospecharía que hubiera sido un homicidio, jamás se sospecharía de mí. 

Ahora notaba una fuerte presión en el pecho. ¿Dónde había quedado mi moral, mi ética? 

Por mi cabeza habían pasado pensamientos muy distintos: al principio no quería 

creerme lo que había pasado, luego no sabía cómo afrontar el sentimiento de culpa que 

crecía en mí por momentos; e incluso había llegado a justificarme casi 

enorgulleciéndome de haber acabado con un chico que había intentado abusar de mi… 

Pero no había limpiado mi sucia conciencia contándole a la policía lo que había 

sucedido. 



¿Debía hacerlo? Al fin y al cabo eso era lo que se esperaría de mí; además no tendría 

nada que temer  pues entenderían que fue un accidente… ¿No? 

Y la familia del muerto, mis padres, todo el mundo, ¿Qué pensarían? ¿Cómo me 

mirarían?...  

¿No era ya muy tarde para confesar que detrás de la muerte del chico estuvieron mis 

manos?  Sabía que nunca es tarde para decir la verdad, pero el miedo pudo más; yo era 

perfectamente consciente de que me estaba excusando a mí misma… estaba sudando. 

El timbre que anunciaba el final de las clases me sacó de mis cavilaciones. 

Al llegar a casa mi padre me preguntó que tal el día, como siempre: 

-Un poco aburrido, nada en especial; la verdad es que no he atendido mucho, 

tenía la cabeza en las nubes- 

Mi padre sonrió. 

 

  

 


